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*• U PAÜÍUSUIH: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Kxtr8iij«-
•' Tres meses, ll'2r> id.—La suscripción se contará desde 1.° y 
^6 cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

XABAD') 10 "K MAHZO OH 'M«tf 

*f 
'•• ;\\ o f El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorelte, rué (Sanmar
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, .'U. 

Para tratar 
de prooesionecíí 

*-* secretaría de la grey marraja ha 
acordado á los cofrades de Jesús Na-

/^no que el viernes de la semana pró-
•*'* tendrá lugar en la parroquia de 

ií *"*'<> iJomingo el miserere inaugura' 
•a novena que anualmente dedican 

•' Patróu. 

No es eso todo: terminado aquel ac-
religio^Q se reunirán los hermanos 
'a sacristía, en junta general, para 

*t»r de procesiones. 
Antiguamente, cuando se circulaban 
as papeletas se producía expecta

ción 
lia i 

en la ciudad. La celebración de 
junta dispertaba interés y la gene 
idad de los vecinos vivía intrigada, 

**Perando la publiciuad del acuerdo, 
H e o se cxierioiizaba por medio de 
Una , - • • 

" música que recorría las calles in 
*n(lo que las procesiones se cele-

brarían. 
decir 

o con ei silencio, que quería 
en este caso que los marrajos se 

[^"«dabanencasa. 

t'C '̂npos han variado; Ui^ cos-
^"'bres Ion otras. Hcíy esa juma no 

r'oducft^ expectacíé», « i «Jeafiert» ¿«f 
''^s, porque**! ásbitlo laíqüM Oáifft. 
' ^ e tratará-dé #(Í:dÍibii«4f Í¥iÁt& 

^^ no hay dinero para celebrarlas, y 
"^^ esa carencia de tondos se tomará 

acuerdo negativo, como el que se 
° el afto pasado y como el que se 

mará en los que vayan sucediéudose 
le hoy en adelante, 

Hay que renunciar para siempre á 
' 1" ' «" '* "°<=he de la celebración del 

Jisererc hiera nuestros oídos aquella 
•'cgrc marcha que anunciaba las fies 
«». No hay dinero, ni lo habrá el aflo 
P'óximo, ni los que le sucedan, y ante 
«8a difucultad tan giandc no hay más 
'«medio que bajar la cabeza y resie-
Oarse. * 

Sin embargo, más que dinero falta 
noluntad. Jamás lo tuvieron los marra-
)«»; pero tenían un acopio tan graaide 
"* aquella virtud y el corazón tan 
abierto «i entusiasino, que rc«ltxiit»sn 
•íuanto se proponían, aunque fuese sa

car á la calle el Entierro de Cristo des 
pues ĉ el toque de aleluya. 

¡Dinero! ¿Cuándo se han visto ios 
marrajos detenidos por falta semejan 
te? Nunca. El dinero venía en sus 
acuerdos papel muy secundario, pues 
sabían que con una comisión que nom
braran para recaudarlo en el pueblo lo 
obtenían. 

Ahors ocurriría lo mismo; pero no 
hay entusiasmo y á eso será debido 
que este año, como el anterior, no oiga
mos la llamada después de la celebra 
ción del miserere. 

Sólo un medio habría para que las 
cosas pasaran de otro modo, pero á la 
falta de entusiasmo de la grey marra 
ja responden los gremios con su suici
da iiidifer<3ncia 

Suicida es, sí, permanecer mano so
bre mano, indiferentes, perezosos, sin 
pensar que actitud semejante daña sus 
intereses con lesión enorme. 

¿Lo dudan? 

Pues comparen entradas con entra
das y vean la diferencia entre los años 
que ha habido fiestas de Semana San
ta y los que no se han celebrado. 

¿Les place continuar así? Pues no 
abandonen su cómoda actitud que bien 
cara les cuesta Pero por si desean 
abandonarla y acogerse al único reme
dio que hay para que las procesiones 
no pasen á la historia, pónganse de 
acuerdo y acudan el próximo viernes á 
la junta de los marrajos y ofrezcan los 
recursos que se necesitan para reali
zarlas. 

La cantidad no es grande y entre 
muchos á poco tocará 

Si aceptan el remedio dense prisa, 
porque sólo hay de plazo una sema
na. Reúnanse, pónganse de acuerdo y 
concurran si les conviene que haya 
procesiones. 

Si no les conviene no hay nada de 
lo dicho. 

La noticia de que el Gobierno está 
Cúlttforme con qué salo se restablezca 
el artículo séptimo del código de jus

ticia militar nos produce un abrimien
to de boca, de la que se escapa el ¡ahí 
más formidable. 

¿Y para venir á esa conclusión se 
ha estado discutiendo casi un mes? 

Leemos: 
«Los villaverdistas han vuelto á ne

gar su aproximación al Gobierno. 
Según los que sean. 
Si se trata de los que piensan irse 

con los conservadores hacen bien en 
negarlo. 

Los otros no lo negarán. 

Dice un periódico que en Madrid 
hay apaches. 

¿Pues hay más que buscarlos para 
darles memorias y Helarlos para su 
país? 

Leemos: 
«Las noticias de Fraga acusan en 

aquella comarca un estado creciente 
de miseria que el Gobierno debe tener 
en cuenta para no limitar su acción 
benélica á Andalucía ó á otra deter
minada reglón. 

El nuil radica en toda España y 
exige remedios categóricos, no palia
tivos ni paños calientes.» 

En electo, así es; pero ¿cuáles son 
esos remedios categóricos y cómo se 
aplican? 

Y en cuanto á los paliativos y pa
ños calientes que se aplican á la re
gión andaluza ¿cómo extenderlos á 
toda la nación? 

Esa cuestión se agita entre dos im
posibles, y si los particulares no ayu
dan al gobierno no tiene solución. 

Pero han de deponer sus exigencias 
los obreros, porque de ellos arranca el 
conflicto de un modo principal. 

FUENTES M KHIUUZA 

El agua fecunda 
El sustento, la fuente primaria de 

la riqueza nacional, es la agricultura. 
Los primeros pasos de nuestra labor 
restauradora tienen, por consecuen
cia, que encaminarse á esforzar la fe
cundidad del suelo. 

Fuera éste como nos enseñaran en 
la escuela, en mi sentir con notoria y 
evidente equivocación; fuera éste de 

una tecundidad extraordinaria; luvic-
ranios por don siiignlarísinio que nos 
otorgara la Providencia aqut-l valor 
ingénito y a({uella fertilidad extraor
dinaria que se nos decía, y enreu lidad 
no habría por qué hablar de mejoras 
de la agricultura, de la inslruoción; 
pero una cosa es lo que se nos dije 
ra cuando niños y otra bien disliuta 
es la realidad. 

Nuestra Península tiene en la cor
dillera pirenaica ingente muralla que 
impide las lluvias; la costa levantina 
nos pone en comunicación con Aliica 
y con las bocanadas del Sahara, y por 
ello acu.san las mediciones pluviomé-
tricas lan desconsoladores resultados. 
Mientras en la costa Norte se registran 
de un metro y medio á dos metros de 
lluvias el pluviómetro jamás pasa en 
Murcia. Aragón y Andalucía de 2.X) 
milímetros. 

Con sólo recordar ese dato tenemos 
que decir que la decantada ferocidad 
nativa de nuestro suelo no es cierta, 
que es algo que soñaron los poetas, 
pero que la realidad no conliruui. 

Con ser grave la falla de agua, toda
vía lo es más la irregularidad de esas 
lluvias. 

Pero esta irregularidad, que deja á 
los campos prematuramente agotados 
¿es incorregilJÍe? Si contestáramos que 
sí, nada haliría que hacer sino resig
narnos. 

Pero personas de competencia re
conocida, que han hecho los necesa
rios estudios, alirman y demuestran 
que son fácilmente corregibles. 

Al lado de esa condición adversa 
de nuestro clima, contamos con otras 
que son garantía de prosperidad y ri
queza. 

Nos lalla la lluvia, pero tencinos el 
sol que es poderoso, poderosísimo 
auxiliar para todo lo que se reliere á 
la agricultura. 

A nososros nos causan grande en
vidia las praderas de eterno verdor 
que admiramos enel Norte de Europa; 
nos parece que aquello debe ser de 
una profundidad inmensamente supe
rior á la de nuestro suelo. Pero no de
bemos olvidar ni desconocer que este 
sol que agosta prematuramente nues
tras cosechas por falta de agua y de 
abonos, es el que produce las plantas 
codiciadas y el que cuaja y sazona los 
frutos preciadísimos que tienen pues

to principal en todas las mesas sibarí
ticas de luiropa. Y donde quiera que 
bajo ese sol nuestro se utilizan el agua 
y los abonos, surgen huertas como las 
de Valencia y Murcia, envidiadas por 
los p:iises de eterna pradería. 

La falla de caloren aquellos terrllo-
rios es algo que no puede remediarse; 
no pueden hacer (pie se rasguen las 
nubes, (fiie el sol aumente su intensi
dad y caliente sus campos, y, sin em
bargo, luchan. 

Loslapones apenas saben lo que es 
el sol, y cuando ven sus cosechas 
mustias antes de llegar á la madurez, 
prei)aian grandes hornos cuyo calor 
irradiado ullime la obra que no quiso 
perfeccionar la Naturaleza; les falta el 
calor solar, pero buscan algo que lo 
remedie y lo sustituya. 

Nosotros podemos luchar en cir
cunstancias más favorables, porque 
en el combate contra la carencia ó la 
escasez de agua, el esfuerzo humano 
puede vencer; cabe, allí donde haya 
yn río, construir muros como los que 
han levantado ya nuestros ingenieros, 
detener y embalsar las aguas p.ira re
gularizar su curso y regar la campiña 
sedienta. 

¿Por qué no lo hacemos? ¿Es que 
hay obstáculos iiivencibles? Y no he 
escuchado aún una impugnación 
abierta, clara, franca, ab.-ioluta, noto
ria, de lo que ha dado en llamarse 
«política hidráulica >; pero he escucha
do, á renglón seguido de celebrarla, 
reparos por este estilo; «es cierto, lo
do eso sería ventajosísimo; pero se 
construye una obra hidráulica, y no 
tenemos abonos, enseñanza agrícola 
ni crédito agrícola, y no hay un labra
dor que disponga del dinero necesario 
para la modilicación del cultivo». En 
una palabra: aun celebrando esta idea 
del aumento de extensión de los riegos 
se ponen tales trabas que, en realidad, 
nadie que conozca afondo la materia 
se muestra inclinado á sostener estas 
ideas. 

¿Tienen fundamento esos reparos? 
No riega el terrateniente, se dice; y se 
cita el canal del Henares, el canal del 
Duero, para comprobarlo. Pero el ca
nal del Henares va lleno de agua du
rante todos los meses del invierno y 
algunos de la primavera; en el verano 
cuando las sietnbras ie agotan, cuando 
el agua fuera menester, entonces, por 
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«no de BUB búllaiitcB rByos serla para él ni a FoC«lnda. 
Ysinoi, no puede «er. EutonceS tanto va'dria como cíeer 
»n Maliomn Si el vulgo tuvieía razón, lendrianioB eu es
te ca«o treinta persones de corazón y de talento, que se 
•P<6Bt»iían 4com«r lasentiBñf.8 y babsr la (sugre de 
«na f,milia. Y posoiro» dos, Jóvenea 11. nos de candor, de 
"utuMasmo, tteriamosióiupllcesdeeeamaldadí Me dan 
tsntatloiies de piegantarle á uaratto eSiñtalista si es 
nombre do bien. 

—Abo a no- lo dijo R.f«el -Cuardo es'é bien bor a-
cbo, eoDolnida la cana. 

Y tea dos amigos se tenUron riendo. XII 

Colocados que fueron nuestros coaridados, cada na 
contempló durante uc espacio de tiempo más corto toda 
via que'a palabra qoe se neceait» ¡para decirlo, el sun-
tno»o golpe de yista qne o^recia aqa Ha Inrga meBa, blan
ca como una cspa da nieve recién caída, y sobre la cual 
«e el. vabHu simétricamente los cubiertos coronados de 
blandos panecillos. 

L<» oriataleí reflejaban leí ctloreidel iriij tr«(»bao lát 
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crüscondo de Roaeini. Yiniorou en seguida loabñndis in-
BÍdiüso», las baladronadas y loa desafíos. 

Todos renunciaban á glorificarse de su capacidad inte
lectual por levindicar la de las botellas, la de las bode
gas, y la de las rubas. 

Parecía que cada uno tenia dos voceŝ  
L'egó un momento eu qae los orlados sourleion, por

que todos los amos quoliabiau allí ina'd<bt>u li un mis
mo tiempo. 

Pero esa mezcla do palabras, en la cual I. s paradujaB 
dudosamente luininosiis, lus verdades gio'^esaiueule vis-
tidas, se eutrechociioa ai tiitvés de loa g>itoa, d» las lu-
terpi'Iaeiones, do ¡as noeedadoi y las decia/oi-es absolutas 
como 80 cruzan en un combate las bafaa, las bombaa y U 
metralla, hubieran inle esado i algiía ü óaofo por la sin-
gu'aiidad de los pensamiento», 6 surprendido & un políti
co por laíxti'Bvagucci* de loa sisteiuas. 

Era ui libro y un cuadro á la viz. 
L,a flofofia, la moral, las religiones tan diforentcj de 

nii» laülnii á otra,'los gobiernos, y por fin todos los 
graudts acto* do la intiligenca huinai a, ci> yeto u bajo 
una guadaña tan laiga como la d. 1 ti mpos hubiera aido 
difícil decidir si era mantjiida por la sabiduría i-mbiiaga-
da, 6 por la einbiiaguez sabia y perspicaz. 
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